PROYECTO DE COMUNICACION

La Cámara de Diputados vería con agrado que el Poder Ejecutivo:

a) Por intermedio del Ministerio de Salud y Medio Ambiente, suspenda el proceso de adquisición e instalación de un horno pirolítico en el Hospital Escuela Eva Perón, de la localidad de Granadero Baigorria (Dpto Rosario).

b) Por intermedio de la Secretaría de Medio Ambiente y Desarrollo Sustentable, emita su opinión respecto a las consecuencias para la salud de la incineración de residuos, y convoque y consulte a los organismos públicos, privados y organizaciones de la sociedad civil que entiendan en el tema a fin de determinar un método de eliminación de residuos patológicos no contaminante.

FUNDAMENTOS

Señor Presidente:

Onda preocupación embarga a los vecinos de Granadero Baigorria ante la posibilidad cierta de que el Hospital Escuela “Eva Perón” incorpore un Horno Pirolítico para la incineración de los 200 kgs de residuos patogénicos que este efector produce diariamente.

Actualmente dichos desechos son procesados en un Horno Incinerador. El mismo emite dioxinas y furanos al medio ambiente, según lo reconocido por el propio Director del establecimiento en una nota dirigida a la Asociación de Vecinales de Granadero Baigorria.

El mismo funcionario, explica que, dada la preocupación por solucionar el problema de la contaminación ambiental es que, ante la necesidad de tener que realizar reparaciones al Horno Incinerador, se abocaron a conseguir los presupuestos de una alternativa superadora a aquel.

La conclusión fue que un Horno Pirolítico es la alternativa adecuada a las necesidades del hospital y a la preservación del medio ambiente, elevándose esta elección a las autoridades superiores para que tomara una decisión al respecto. En este sentido el ministro de Salud ha expresado su determinación de comprar un horno pirolítico.

Señor Presidente, creemos que la conclusión a la que abordan desde este organismo público provincial es equivocada. El Ministerio de Salud, de esta manera, no cuida la salud de los ciudadanos santafesinos. Podemos decir que será peor el remedio que la enfermedad.

A su vez, no vemos que la Secretaría de Medio Ambiente y Desarrollo Sustentable haya arriesgado una opinión en defensa de la calidad del medio ambiente, proclive a degradarse.

Creemos que el estado provincial tiene, por imperio de las normas constitucionales vigentes, la obligación de proteger la salud de los habitantes de la provincia. 

La Constitución Nacional, en su Artículo 41, expresa que “Todos los habitantes gozan del derecho a un ambiente sano, equilibrado, apto para el desarrollo humano y para que las actividades productivas satisfagan las necesidades presentes sin comprometer las de las generaciones futuras; y tienen el deber de preservarlo. El daño ambiental generará prioritariamente la obligación de recomponer, según lo establezca la ley.

Las autoridades proveerán a la protección de este derecho, a la utilización racional de los recursos naturales, a la preservación del patrimonio natural y cultural y de la diversidad biológica, y a la información y educación ambientales.”
La Constitución Provincial, en su Art. 19º, expresa, referido a los habitantes de la Provincia: “La Provincia tutela la salud, como derecho fundamental del individuo”.

En la última década, el rol del estado como factor de equilibrio y protección para los que menos tienen, tuvo una retracción inconmensurable a manos de las fuerzas del mercado y de la competencia mercantil, destructoras de las conductas sociales y solidarias

Dicha brecha, ese daño, debemos recuperarlo desde la ciudadanía con un inmenso esfuerzo, de recursos y de tiempo. Pero también, debemos esforzarnos en las decisiones políticas adecuadas para que la ciudadanía vuelva a sentirse protegida en todos sus derechos.

En este sentido, la decisión de instalar un Horno Pirolítico no cambia la cuestión. La incineración, por sí misma, es mala para el medio ambiente y por ende para la salud de los seres vivos. 

La incineración de residuos produce dioxinas y furanos. Las primeras, por ejemplo, son compuestos persistentes y susceptibles de biomagnificación, es decir, sus concentraciones se van elevando hacia los eslabones superiores de la cadena alimentaria Esto está demostrado en todo el mundo y existen métodos alternativos de destrucción de los residuos patológicos menos dañinos para la salud.

“Muchas de las emisiones de las chimeneas de los incineradores son sustancias persistentes y bioacumulativas como las dioxinas, responsables – según creciente evidencia científica – de problemas en el sistema inmunológico, malformaciones congénitas, alteraciones del sistema endócrino y cáncer.

Esta información y la existencia de alternativas menos dañinas ha generado una importante oposición ciudadana en numerosos países así como la toma de nuevas decisiones políticas dificultando la instalación de más plantas de incineración. Es así que las empresas europeas y norteamericanas que venden incineradores han ampliado sus mercados hacia los países en desarrollo donde aún la legislación es más permisiva, con controles ambientales escasos y, donde existe, una demanda creciente de “inversiones ambientales””.

Además de las emisiones de la chimenea, los incineradores de residuos producen cenizas y efluentes líquidos. En general, estos últimos no suelen ser tenidos en cuenta por quienes toman la decisión de permitir la instalación de un incinerador. Sin embargo, tanto las cenizas como los efluentes líquidos contienen compuestos tóxicos.

La Agencia de Protección del Medio Ambiente de los EEUU (USEPA) identificó en el año 1995 a los incineradores de residuos hospitalarios como la mayor fuente de emisión de compuestos del tipo dioxinas en ese país.

Por otro lado, se estaría violando una norma local ya que en el Municipio de Granadero Baigorria no estaría permitida la instalación de un Horno Pirolítico, a la luz de la ordenanza nº1095/92 que  establece normas para la perservación ambiental. En su art. 11º, se prohiben las actividades susceptibles de degradar y contaminar el ambiente.

A su vez, la Provincia de Santa Fe, en su decreto provincial nº388/00, de Normas para el Manejo y Tratamiento de los Residuos Patológicos, describe, además de la incineración, otros medios alternativos y menos dañosos y que pueden ser ejercitados en resguardo de la salud humana y ambiental, como ser: enterramiento por relleno de seguridad, estirilización por autoclave, dejando abierta la posibilidad a otros medios, como ser: Descontaminación Química, Relleno Sanitario, Microondas, Radiación Gamma y todo otro método que se desarrolle en el futuro y cumpla con las condiciones técnicas que exija la autoridad de aplicación, esto es la Secretaría de Medio Ambiente.

Por ello, solicitamos que el Poder Ejecutivo deje sin efecto esta compra, porque la consideramos inconveniente y contraria a los intereses de los vecinos de Granadero Baigorria y que la Secretaría de Medio Ambiente y Desarrollo Sustentable dé su opinión, a la luz de los nuevos conocimientos y las experiencias en el mundo sobre cuidado del medio ambiente, consultando a vecinos y ONGs entendidas en el tema para determinar cuál es el método idóneo para la eliminación de los residuos patológicos del Hospital Eva Perón y de los centros de salud de la periferia.

Por lo expuesto, solicitamos el tratamiento y posterior al presente proyecto de comunicación.
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